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1. RESUMEN 

 

La cabra montés, Capra pyrenaica, es un ungulado silvestre que habita por todo el arco 

montañoso mediterráneo, desde Gibraltar hasta la desembocadura del Ebro, destacando las 

poblaciones del Parque Natural de Sierra Nevada, Muela de Cortes y Reserva Nacional de Caza 

de Los Puertos de Tortosa y Beceite. 

En los últimos años, la cabra montés de la Península Ibérica se ha visto afectada por varios 

brotes de sarna sarcóptica (Sarcoptes scabiei), considerada una de las enfermedades 

parasitarias que mayor impacto y repercusión tiene en la fauna silvestre. Esta enfermedad 

tiene una distribución mundial y afecta a gran número de especies silvestres y domésticas, 

entre las que se encuentra la cabra montés.  

En este trabajo se ha recopilado información sobre el estado de la sarna sarcóptica de la cabra 

montés afectada en la provincia de Teruel. Seguidamente se realizó el estudio de lesiones en 

animales afectados por sarna, así como el análisis de muestras de piel, recogidas por los 

gestores de los cotos y Agentes de Protección de la Naturaleza (APNs) del Gobierno de Aragón 

durante la temporada de caza 2018-2019. 

Finalmente fueron examinadas 92 muestras de piel de animales abatidos y 8 animales enteros 

afectados por la enfermedad. Lesiones macroscópicas compatibles con sarna se observaron en 

todos los animales encontrados enfermos y en 34 de las 92 muestras de piel (37%) con 

identificación del ácaro en 29 de ellas (85,3%, n=34); teniendo en cuenta que 3 de los 58 

animales que no mostraron lesiones macroscópicas resultaron positivos a la digestión con 

KOH. 

 

2. ABSTRACT  

The Iberian mountain goat, Capra Pyrenaica, is a wild ungulate that inhabits the entire 

Mediterranean mountain arch, from Gibraltar to the river mouth of the Ebro,  highlighting the 

populations of the Natural Park of Sierra Nevada, Muela de Cortes and National Hunting 

Reserve of Los Puertos de Tortosa and Beceite. 

In recent years, the Iberian mountain goat of the Iberian Peninsula has been affected by 

several outbreaks of sarcoptic mange (Sarcoptes scabiei), considered one of the parasitic 
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diseases that has the greatest impact on wildlife. This disease has a worldwide distribution and 

affects a large number of wild and domestic species, among which the Iberian mountain goat. 

This paper has gathered information on the status of sarcoptic mange goat affected in the 

province of Teruel. Then the study of lesions in animals affected by mange was performed, as 

well as analysis of skin samples, collected by hunting area´s managers and Nature Protection 

Agents (APNs) of the Government of Aragon during the 2018-2019 hunting season. 

Finally, 92 skin samples of hunting animals and 8 of whole animals affected by the disease 

were examined. Macroscopic lesions compatible with scabies were observed in all animals 

found sick and in 34 of the 92 skin samples (37%) with the identification of the mite in 29 of 

them (85.3%, n = 34); taking into account that 3 of the 58 animals that did not show 

macroscopic lesions were positive for digestion with KOH 38% (35 of 92) were affected by S. 

scabiei. 

 

3. INTRODUCCIÓN 

3.1 La cabra montés Capra pyrenaica  

3.1.1 Contexto 
Durante las últimas décadas, los ungulados silvestres han sufrido una importante expansión e 

incremento demográfico en toda Europa (Apolino et al., 2010). Hoy en día, las especies 

cinegéticas actúan como consumidores primarios, y se considera que son responsables de 

daños agrícolas y accidentes de tráfico. En Aragón sus poblaciones son objeto de seguimiento 

demográfico y sanitario continuados. Las especies existentes en la Península son: introducidas, 

gamo Dama dama y arruí Ammotragus laervia; asilvestradas, muflón Ovis aries y cabra 

doméstica asilvestrada Capra hircus y autóctonas, jabalí Sus scrofa, sarrio Rupicapra 

p.pyrenaica, cabra montesa Capra pyrenaica, ciervo Cervus elaphus y corzo Capreolus 

capreolus (Marco et al., 2011). 

De todas estas especies anteriormente nombradas, la cabra montés es destacada por ser una 

especie abundante y endémica en la península ibérica. Hoy en día la población de cabra 

montés se expande a razón de los cambios que se han producido en su hábitat por el 

abandono rural. La cabra montés es considerada por la Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza (UICN) como de “preocupación menor” (LC: Least Concern) 

dado su incremento numérico y área de distribución (Herrero & Pérez, 2008). 
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3.1.2 Taxonomía y descripción morfológica 
La cabra montés es un ungulado silvestre que pertenece al género Artiodactila, subfamilia 

Caprinae, dentro de la familia Bovidae, subfamilia Caprinae, género Capra y especie pyrenaica 

descrita por Schinz, 1838. 

La clasificación taxonómica de la cabra montés ha sufrido cambios, sin embrago se sigue dando 

como válida la realizada por Cabrera en 1911, que ya diferenciaba cuatro subespecies 

basándose en la distribución geográfica y caracteres morfológicos como la forma y tamaño de 

los cuernos y la distribución de las manchas negras del pelaje en los machos. Describe así, 

cuatro subespecies que corresponden con: C. p. hispánica, C. p. pyrenaica, C. p. lusitanica y C. 

p. victoriae, de las cuales dos actualmente se encuentran extintas (C. p. lusitanica y C. p. 

pyrenaica). 

Todas las especies 

consideradas del género 

Capra comparten la misma 

dotación cromosómica 

(2n=60) y por lo tanto 

también características 

similares, permitiendo así el 

cruzamiento entre individuos 

(Nadler et al., 1974). 

En cuanto a las características morfológicas se refiere, muestran variantes según el sexo, la 

edad del animal y la época del año. Los machos (Imagen 1), en comparación con las hembras, 

son animales más grandes, presentando cuernos más grandes y el pelaje algo más oscuro 

(color negruzco), pudiendo ser diferente también en machos de diferentes edades (Acevedo & 

Cassinello, 2009; Fandos, 1991; Granados et al., 1997). Los animales jóvenes tienden a colores 

más rojizos. El color del manto velloso también varía según la estación en la que se encuentran 

los animales. Hay un cambio de pelaje durante los meses de abril y mayo, dejando atrás una 

borra corta y espesa para que pueda crecer un pelo más corto y liso (Alados et al., 2012). 

 

 

 

Imagen 1: Individuo macho de Capra pyrenaica 
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3.1.3 Distribución actual 
 

Nacional 

Los restos fósiles y las pinturas rupestres evidencian que la cabra montés era abundante y se 

distribuía ampliamente durante la prehistoria por buena parte de la Península Ibérica. Durante 

el siglo XIX, coincidiendo con el aumento de la densidad y la presión humana, se redujo el área 

de distribución de la cabra montesa, extinguiéndose determinadas poblaciones (montes del 

sur de Galicia y norte de Portugal) o bien sufriendo una fuerte disminución (zonas de Carzorla y 

Gredos). En el siglo XX comenzaron con proyectos a favor de las poblaciones de este ungulado, 

y para ello, a principios del siglo, se crean los primeros Cotos reales en el Pirineo aragonés. 

Estas medidas conservacionistas cinegéticas unido a la presión selectiva impuesta por los 

permisos de caza hacia los machos de mayor edad ha conducido en muchos casos, al 

desequilibrio de las poblaciones. Asimismo, la endogamia de las poblaciones, las 

enfermedades infectocontagiosas (la sarna mayoritariamente) o la competencia con otros 

ungulados silvestres y domésticos, han provocado la desaparición de determinadas 

poblaciones, o que sea muy difícil o imposible su recuperación (Pérez et al., 2002). 

Hoy en día, la población 

estimada en toda la 

Península Ibérica es de 

unos 50.000 ejemplares 

distribuidos en más de 

27 núcleos, entre los 

que destacan las 

poblaciones de Sierra 

Nevada (16.000 

ejemplares), Gredos 

(8.000 ejemplares), 

Maestrazgo (7.000 ejemplares), Serranía de Ronda y Sierras de Grazalema (4.000 ejemplares), 

Cazorla (2.500 ejemplares), Sierra Tejeda y Almijara (2.500 ejemplares), Sierras de Antequera 

(2.000 ejemplares), Sierra Morena (2.000 ejemplares) y Muela de Cortes (1.500 ejemplares) 

(Imagen 2) (Palomo at al., 2007). 

 

 

 

Imagen 2: Mapa de la distribución nacional de Capra pyrenaica 

 



6 
 

Comunidad Autónoma de Aragón 

La distribución de la cabra montés en la comunidad autónoma de Aragón representa el 23,2% 

de la superficie de la misma (Marco et al., 2011). 

Actualmente, existen 

núcleos de cabra 

montés en las tres 

provincias aragonesas 

(Imagen 3). La 

distribución no es 

homogénea a lo largo 

del territorio, 

quedando establecidas 

las poblaciones en dos 

áreas geográficas 

distintas entre sí. Una de estas áreas se corresponde con la sierra de Guara, siendo una 

población aislada y reintroducida, cifrándose la población en no menos de 50 ejemplares 

(Herrero et al., 2007). Otra zona de asentamiento se corresponde con la provincia de Teruel, 

donde encontramos las mayores densidades con expansión hacia la provincia de Zaragoza. El 

proceso de expansión de la cabra montés en Aragón tiene su origen en la población de Beceite 

(Teruel), núcleo a partir del cual se ha producido la expansión a modo de mancha de aceite, en 

dirección Noroeste y Sudeste, por el sistema ibérico, llegando a ocupar territorios distantes 

localizadas en dirección Noroeste (Campo de Cariñena, Campo de Daroca) y Sureste (sierra de 

Gúdar-Javalambre) (Gortázar et al., 2000). 

3.1.4 Estado sanitario Capra pyrenaica. 
La sanidad animal en la fauna silvestre, tiene un gran impacto en la salud pública ya que tiene 

una repercusión directa en la producción de alimentos, la economía y en particular en el medio 

natural. Las poblaciones silvestres, se consideran la fuente de más del 70% de todas las 

enfermedades emergentes por lo que la vigilancia sanitaria de la fauna es imprescindible para 

el control de esas enfermedades (Kuiken et al. 2005).  

Son varios los motivos por los que España cuenta con un plan de vigilancia sanitaria para su 

fauna silvestre. Muchas de las enfermedades son zoonósicas y además afectan en numerosos 

casos a la sanidad ganadera. Por otra parte, comprometen la producción cinegética y pueden 

llegar a tener efectos devastadores en la conservación de la fauna silvestre (PNVSFS, 2019).  

 

Imagen 3: Mapa de la distribución autonómica de Capra pyrenaica 
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Son muchas las posibles etiologías que afectan a este ungulado. Por un lado tenemos agentes 

patógenos de etiología vírica, donde encontramos el ectima contagioso (Parapoxvirus), la 

lengua azul (Reoviridae) y el lentivirus de los pequeños rumiantes. Por otro lado existen los 

agentes de etiología bacteriana, donde incluimos la brucelosis (Brucella spp.), tuberculosis 

(Complejo Mycobacterium tuberculosis) y la paratuberculosis (Mycobacterium avium 

paratuberculosis), bronconeumonías (Pasteurella multocida) y queratoconjuntivitis (Clamydia 

psittaci y Mycoplasma spp.). Finalmente, las más abundantes, son las de etiología parasitaria: 

sarna sarcóptica (Sarcoptes scabiei), oestrosis (Oestrus spp.), bronconeumonías por pequeños 

estróngilos (Revilla, 2012).  

3.2 Sarna sarcóptica Sarcoptes scabiei 

3.2.1 Etiología 
La sarna sarcóptica, es una ectoparasitosis producida por el ácaro Sarcoptes scabiei, miembro 

de la clase Arachnida, subclase Acari, del orden Astigmata y familia Sarcoptidae. El género 

Sarcoptes es el que mayor importancia tiene desde el punto de vista veterinario, destacando la 

especie S. scabiei, responsable de la sarna  sarcóptica en diferentes especies animales y en el 

hombre (Fain, 1968). 

El término sarna tiene una etimología algo oscura. El nombre Sarcoptes, proviene de la lengua 

Griega, que se compone por las palabras sarx, que significa “carne” y koptein que significa 

“cortar”. El nombre de la especie, scabiei en 

cambio, proviene del latín, de la palabra 

scabere que significa “escavar” (Orrico et 

al., 2010). 

Los miembros del orden Astigmata son 

ácaros de cuerpo globoso y movilidad 

reducida, con tegumentos ligeramente 

esclerotizados y sin espiráculos o sistema 

traqueal detectable. S. scabiei es de aspecto 

blanco-cremoso in vivo. La hembra adulta 

tiene aproximadamente 0.3–0.5mm de largo y 0.3mm de ancho, y el macho es más pequeño, 

alrededor de 0.25 mm de largo y 0.2 mm de ancho (Imagen 4). Su cuerpo (idiosoma) es oval, 

ventralmente plano y dorsalmente convexo. El tegumento se encuentra surcado por finas 

estriaciones, y una franja de escamas triangulares en la zona media de la cara dorsal de valor 

taxonómico. 

 

Imagen 4: Imágen de adulto de Sarcoptes scabiei 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Mycobacterium_tuberculosis
https://es.wikipedia.org/wiki/Mycobacterium_avium_paratuberculosis
https://es.wikipedia.org/wiki/Mycobacterium_avium_paratuberculosis


8 
 

El gnatosoma situado en la parte 

anterior es ancho y achatado con fuertes 

quelíceros que les permiten masticar el 

estrato córneo. Presenta cuatro pares de 

patas cortas y cónicas, dispuestas en dos 

grupos. Dos posteriores muy cortas que 

no se extienden más allá de los 

márgenes laterales y posteriores del 

cuerpo y dos anteriores. Los pares de 

patas 1º y 2º en las hembras y 1º, 2º y 4º 

en los machos terminan en “ventosa”, que le permite unirse a la piel del hospedador. En el 

caso de las hembras los pares 3º y 4º terminan en una larga cerda. 

Las larvas difieren de adultos y ninfas en poseer únicamente seis patas (Imagen 5). Las ninfas 

son similares a hembras adultas pero de 

menor tamaño y sin oviporo. 

Los huevos son ovales, de gran tamaño 

respecto a la hembra (0.1 a 0.15 mm) y 

transparentes, pudiéndose observar el 

embrión en su interior (Imagen 6). También 

pueden observarse antes de ser expulsados 

dentro de la hembra, ocupando la mayor 

parte del idiosoma (Fain, 1968; Arlian, 1989; 

Walton & Currie, 2007) 

 

3.2.2 Ciclo biológico 
El ciclo biológico de Sarcoptes scabiei 

(Esquema 1), consiste en cuatro 

etapas previas antes de llegar a la 

etapa del adulto (huevo, larva, 

protoninfa, tritoninfa y adulto). 

La etapa de huevo dura unas 52h 

hasta que ocurre la eclosión y  

Esquema 1: Ciclo biológico Sarcoptes scabiei  (Arlian & 
Vyszenski-Mooher, 1988) 

 

 

Imagen 5: Imagen de larva de Sarcoptes scabiei 

 

 

Imagen 6: Huevo de Sarcoptes scabiei 
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comienza la etapa de larva. Esta etapa dura unos 4 días hasta pasar a la siguiente, que sería el 

comienzo de la etapa de protoninfa con una duración aproximada de 3 días. En esta fase es 

cuando se da la diferenciación sexual entre machos y hembras. Finalmente, antes de llegar al 

adulto, nos encontramos con la etapa de tritoninfa, que se caracteriza por ser un poco más 

corta en hembras (2,5d) que en machos (3d).  

En la etapa de larva, los ácaros se caracterizan por ser hexápodos y cuando alcanzan la etapa 

posterior de protoninfa, desarrollan el último par de patas, convirtiéndose así en octópodos. 

La duración del desarrollo del ácaro desde la etapa de huevo hasta llegar a adulto, ronda los 10 

a los 13 días. La fecundación se produce en la superficie de la piel del huésped. La hembra, 

empieza entonces a horadar la piel excavando túneles en el estrato córneo, avanzando 2 a 3 

mm diarios, siendo necesario el calor de la piel del huésped para activarla. En estos túneles 

deposita únicamente 1 o 2 huevos por día, 50 a 80 en todo su período de (de 30-45 días). 

Como hemos citado anteriormente, tras aproximadamente 52h tras la puesta, los huevos 

eclosionan saliendo las ninfas hexápodas que rompen los techos de las galerías y salen a la 

superficie de la piel para seguir con el ciclo vital (Arlian & Vyszenski-Moher, 1988; Orrico et al., 

2010). 

3.2.3 Transmisión  
La transmisión del ácaro entre los individuos de esta especie ocurre por contacto directo e 

indirecto. Las larvas y las ninfas de S. scabiei frecuentemente dejan sus madrigueras que se 

localizan en el estrato córneo de la piel, para salir a la superficie de la epidermis, donde 

podemos encontrar cientos de ácaros por cm2. También se dan casos donde el ácaro deja el 

hospedador y cae al suelo hasta que se dé la oportunidad de infestar a un nuevo individuo. 

El ácaro puede sobrevivir varias semanas si las condiciones son óptimas para su supervivencia, 

la alta humedad relativa en combinación con bajas temperaturas hace que se prolongue su 

tiempo de supervivencia. Por ejemplo, pueden sobrevivir entre 8-19 días a 10-25 grados con 

una humedad relativa del 97%, pero mueren de inmediato si la temperatura comienza a subir 

hasta los 25-45 grados y la humedad baja alrededor de 45%. 

Cuanta más capacidad tenga de penetrar en la piel del hospedador, más probabilidad de 

supervivencia tendrá el parásito, siendo éste un factor muy significativo para la transmisión y 

supervivencia del ácaro en esta especie (Bornstein et al., 2001). 
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3.2.3 Epidemiología 
Sarcoptes scabiei ha sido descrito en más de 100 especies de mamíferos y marsupiales en todo 

el mundo, sin olvidarnos también de las numerosas especies silvestres de vida libre.  

En los trabajos de revisión sobre la sarna sarcóptica realizados por Bornstein, Mörner y Samuel 

(2001) y Pence & Ueckermann (2002), se citan diferentes cánidos (coyote, zorro y lobo gris 

Canis lupus) como especies afectadas en Norteamérica . En el continente africano citan casos 

descritos en félidos (león, guepardo), primates (gorila de montaña, chimpancé) cánidos 

(chacal, licaón) y varios ungulados (antílope sable, búbalo común, gacela de Thomson, gacela 

de Grant, impala, y oryx entre otros) y en Australia citan especies como dingo, zorro rojo y 

marsupiales (koala y uómbat).  

En muchas ocasiones se le añade el problema de que las especies afectadas son especies en 

peligro de extinción, agravando aún más el peligro existente. Si a la cantidad de especies 

susceptibles añadimos la capacidad de transmisión interespecífica del ácaro y la dificultad de 

aplicar tratamientos efectivos y controlados en poblaciones de vida libre, los efectos de la 

enfermedad a nivel poblacional pueden ser catastróficos. 

En cuanto a la fauna Europea, la sarna está considerada como una de las causas más 

frecuentes de muertes en corzos, cabras monteses y arruís, afectando especialmente a la zona 

montañosa del continente, observando su aparición también en países del sur como España.  

Las oleadas de esta enfermedad se caracterizan por aparecer en unos intervalos de entre 10-

15 años y pueden llegar a causar la muerte de hasta el 80% de la población (Pence & 

Ueckermann 2002). 

Otro aspecto importante a tener en cuenta es el impacto sobre especies con valor cinegético o 

social (Fernández-Moran et al. 1997; León-Vizcaíno et al., 1999) o con efecto en especies clave 

en ecosistemas, como puede ser el conejo de monte en ecosistemas mediterráneos (Millán, 

2010).  

3.2.5 Patogenia 
Sarcoptes scabiei, penetra en la piel del hospedador (hasta el nivel del estrato córneo) con 

ayuda de los quelíceros y demás órganos cortadores localizados tanto en la boca como en las 

patas del ácaro (Arlian, 1988; Yager & Scott, 1985). 

Por otro lado, existen estudios que confirman la existencia de substancias que secretan los 

propios ácaros que ayudan a la digestión del tejido del hospedador para facilitar la penetración 

del mismo en el estrato córneo. Es probable que las nuevas líneas de ácaros hayan 
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desarrollado nuevas enzimas proteolíticas como las keratinasas para dicha función (Pence et 

al., 1983; Pence & Windberg 1994). 

La patogenia de esta enfermedad se basa en dos pilares fundamentales: la destrucción 

mecánica del tejido del hospedador que se lleva a cabo por los órganos cortadores y por el 

efecto alergénico (hipersensibilidad tipo I y IV) que causan en la piel las excreciones 

enzimáticas del ácaro (Bornstein et al., 2001; Davis & Moon, 1990). 

3.2.6 Síntomas y lesiones sarna  
Las lesiones iniciales y su subsiguiente progresión, varían considerablemente en los diferentes 

hospedadores susceptibles a la infección. En la mayoría de los casos depende 

fundamentalmente del estado inmunitario del hospedador (inmunodeficiencias, respuestas de 

hipersensibilidad…) (Pence & Ueckermann 2002). 

En esta especie, la sarna sarcóptica es caracterizada en sus fases iniciales, por un intenso 

prurito, acompañado de erupciones eritematosas, seborrea y formación de pápulas; que 

finalmente desencadenen en zonas alopécicas.  

En los casos más crónicos se observan costras que se pueden arrancar los propios animales al 

rascarse, quedando zonas desprovistas de pelo y piel que pueden contaminarse 

posteriormente y dar lugar a infecciones cutáneas secundarias. 

Histológicamente, las lesiones en la piel presentan hiperqueratosis, acúmulo de exudado 

seroso y extravasación de eritrocitos en el estrato córneo, acantosis, paraqueratosis, 

hiperplasia del estrato germinativo, hiperplasia de glándulas sebáceas, inflamación de las 

glándulas sebáceas y folículos pilosos y un infiltrado inflamatorio generalizado de linfocitos, 

eosinófilos, neutrófilos y células plasmáticas (Espinosa et al., 2017; Pence et al., 1983). 

Este cuadro clínico tan característico, no siempre se observa a primera vista ya que en muchas 

ocasiones quedan ocultas bajo el manto velloso. Es por ello que a la hora de identificar esta 

enfermedad, debemos de separar de forma correcta el denso manto velloso hasta poder llegar 

a ver la piel. En cuanto a la localización de las lesiones, suele presentarse primero en áreas de 

menor densidad pilosa como son la cara, la cabeza y el cuello y va extendiéndose a zonas más 

caudales como vientre, zona lumbar, seguida de la zona inguinal o zona axilar (Bidovec et al., 

1993; Fernández-Morán et al., 1997; León-Vizcaíno et al., 1999;  Onderscheka et al., 1968).  

A pesar de que no se trata de una enfermedad que en sí misma sea mortal de manera directa, 

el debilitamiento del estado inmunitario del individuo, así como las infecciones bacterianas 
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oportunistas que penetran por las heridas de la piel, hace que los animales fallezcan en la 

mayoría de los casos (Arlian et al., 1990; Nakagawa et al., 2009). 

3.2.7 Diagnóstico 
Es cierto que, para acercarnos al diagnóstico de la sarna, normalmente basta con sumar la 

sintomatología, la morfología típica de las lesiones cutáneas y la localización, siempre y cuando 

completemos el diagnostico con la presencia del ácaro. Por el contrario, es un diagnóstico que, 

en ocasiones, exige un índice alto de sospecha, porque las lesiones pueden ser escasas y no 

siempre características de la enfermedad. 

Hay muchas lesiones de piel que pueden ser causadas por el acaro y estas lesiones pueden 

variar según el hospedador. Para no llegar a la confusión, siempre serán necesarios  pruebas 

de confirmación adicionales. 

En hospedadores vivos, la prueba que más se realiza, es el raspado profundo y la visualización 

directa del material obtenido al microscopio. Para que los ácaros sean más activos y por lo 

tanto más visibles, puede calentarse la muestra a temperatura corporal. 

En cambio si el hospedador está muerto, los pasos a seguir para la confirmación son 

diferentes. En la mayoría de los casos, se utiliza la técnica de la digestión de la piel en KOH al 

10%, técnica muy recomendable cuando todavía existen cantidades elevadas de ácaros en la 

piel del hospedador (Bornstein et al., 2001; Pérez et al., 2011; Schlater & Mertins, 2018)   

En caso de que las pruebas diesen negativas y quisiéramos cerciorarnos de nuestros 

resultados, el demostrar que existen anticuerpos específicos en suero de individuos infectados, 

confirmaría definitivamente la sospecha. El serodiagnóstico, se realizaría mediante la técnica 

del ELISA (Bornstein et al., 2001). Esta técnica se utiliza para verificar cualquier animal con 

lesiones de piel sospechosos de tener sarna, que tengan lesiones atípicas o simplemente 

lesiones que a simple vista no los podemos observar. 

4. JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS 

La sarna sarcóptica es una de las enfermedades parasitarias que mayor impacto y repercusión 

tiene en la fauna silvestre. Tiene una distribución mundial y afecta a gran número de especies 

domésticas y silvestres, entre las que se encuentra la cabra montés, Capra pyrenaica, objetivo 

de este trabajo. 

Los primeros casos de cabras afectadas por brotes epidémicos de sarna sarcóptica en la 

península Ibérica, se detectaron entre finales de los años 80 y 90 en la Sierra de Cazorla 
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(Fandos 1991; León-Vizcaíno et al. 1999), en el Parque Nacional de Sierra Nevada (Pérez et al. 

1997) y en Sierra Mágina (Palomares & Ruiz-Martínez 1993). Entre los años 2002 y 2006, la 

población de cabra montés de la Reserva de Caza de la Muela de Cortes, en la provincia de 

Valencia, también se vio afectada por esta parasitosis (Sánchez-Isarria et al. 2008). A finales de 

2014 fue diagnosticado un brote en la provincia de Tarragona (Cataluña), y posteriormente 

afectó a la Reserva de Caza de Tortosa y Beceite (Mentaberre et al., 2015). Este foco ha ido 

avanzando afectando a finales de 2017 a cabras de la provincia limítrofe, Teruel (Aragón) 

(Fernández de Luco & Arnal, 2018). Los animales afectados sufren un deterioro de su estado 

sanitario general. El curso clínico comienza con lesiones en la piel y a medida que la 

enfermedad se cronifica, afecta a diferentes órganos no dérmicos como el hígado, riñón e 

intestino principalmente (Arlian et al., 1990). 

Por este motivo, este Trabajo de Fin de Grado pretende estudiar las lesiones de animales 

afectados por sarna, así como el análisis de muestras de piel, recogidas por los gestores de los 

cotos y Agentes de Protección de la Naturaleza (APNs) del Gobierno de Aragón durante la 

temporada de caza 2018-2019. 

5. METODOLOGÍA 

5.1 Muestras e inspección macroscópica 
Para la detección de animales infestados por sarna sarcóptica así como para el estudio de 

lesiones de animales afectados, se emplearon por un lado, muestras de piel facilitadas por los 

gestores de los cotos y animales encontrados enfermos o muertos afectados por la 

enfermedad y remitidos a la Facultad de 

Veterinaria dentro de la propuesta llevada a 

cabo en el Departamento de Patología 

Animal para el seguimiento sanitario de 

especies cinegéticas en la Comunidad 

Autónoma de Aragón. Todas las muestras 

procedían de las localidades de Beceite, 

Fuentespalda, Peñarroya de Tastavíns y 

Valderrobres, todos ellos pertenecientes a 

municipios de la comarca de Matarraña, 

provincia de Teruel (Aragón) donde el brote 

de sarna permanece activo (Imagen 7). 

 

Imagen 7: Mapa de la localización de la procedencia de 
las muestras 
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La cabra montés es abatida en los distintos cotos de caza en Aragón ya que se trata de una 

especie cinegética, su caza es deportiva y está regulada según se contempla en el Plan General 

de Caza para la temporada 2018-2019, Orden DRS/1070/2018, de 18 de junio (BOA nº 121, 25 

de junio de 2018). La modalidad de caza de la cabra es el rececho que consiste en buscar un 

animal determinado, aproximarse sin ser visto y abatirlo por sorpresa. El cazador es 

acompañado por un gestor del coto conocedor del medio y de la especie (Ebronatura, 2002). 

Cuando se detectaron los primeros casos de sarna en la provincia de Teruel la Dirección 

General de Gestión Forestal, Caza y Pesca del Gobierno de Aragón estableció un protocolo de 

actuación (Resolución del 4 de diciembre de 2017) en el cual se proporcionaba a los cotos 

precintos sanitarios para abatir animales afectados por la enfermedad y los gestores de los 

cotos debían hacer llegar a los APNs las muestras de piel y la “ficha identificativa para la toma 

de muestra de cabra montés” (Anexo 1) para cada animal abatido. En la ficha se tomaban 

datos generales sobre la localización del ejemplar, datos sanitarios sobre el aspecto de la piel 

del animal, el sexo y la edad. 

En total han sido 90 cabras abatidas procedentes de los municipios mencionados, cuyas pieles 

fueron congeladas a -20ºC e inspeccionadas con posterioridad. La muestra de piel que se 

especifica en el anexo fue de la zona del borde de la lesión en el caso de animales afectados y 

de la zona de la cruz en los animales aparentemente sanos. 

En cuanto a animales enfermos fueron analizados 8 animales procedentes del municipio de 

Beceite. En estos casos se realizó la necropsia, de forma ordenada, sistemática y completa, 

procediendo a la observación macroscópica de todos los órganos y a la toma de muestras para 

conservar en formol y congelación para su posterior procesado (Tabla 1).  

Tabla 1 

Localidad 
Número de muestras 
de animales abatidos 

Sexo/Edad 
Número de muestras 
de animales enfermos 

Beceite 28 28 machos (5-14 años) 
8 

(3 machos- 5 hembras) 

Valderrobres 16 
12 machos (6-12 años) 
4 sin identificar 

 

Fuentespalda 24 
6 hembras (4-12 años) 
15 machos (3-13 años) 
3 sin identificar 

 

Peñarroya de 
Tatavíns 

24 
1 hembra (6 años) 
23 machos (5-14 años) 
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Todas las muestras de piel fueron objeto de un examen minucioso para la detección de 

posibles lesiones asociadas a sarna sarcóptica. Para la evaluación macroscópica de las 

muestras, debemos de separar de forma correcta el denso manto velloso hasta poder llegar a 

ver la piel, ya que en multitud de ocasiones las lesiones quedan ocultas.  Se trata de identificar 

cualquier anomalía de la piel que pueda 

ser característica de la sarna sarcóptica tal 

como: alopecia, engrosamiento de la 

dermis, descamación furfurácea 

(Fernández-Morán et al., 1997; León-

Vizcaíno et al., 1999 Schlater & Mertins, 

2018). Se aprovechó también para anotar 

la presencia de otro tipo de ectoparásitos 

(garrapatas, pulgas…) (Imagen 8).  

 

5.2 Técnica para la detección de Sarcoptes scabiei  

5.2.1. Digestión en KOH 
Lo primero que se hizo fue coger una muestra de piel sospechosa de sarna sarcóptica de 

aproximadamente 2cm x 2cm, y trocearla en pequeñas piezas. Después, estas piezas se 

metieron en tubos de ensayo y se cubrieron con hidróxido potásico al 10% para que se 

sumergiera la muestra. Estos tubos fueron incubados a 37°C durante el tiempo necesario para 

la digestión de la mayor parte de la piel. Después de la incubación, los tubos de ensayo fueron 

centrifugados durante 10 min a 600g. Se quitó el material sobrenadante compuesto por KOH y 

restos flotantes y con una pipeta desechable se tomaron un par de gotas del precipitado a un 

porta-objetos. El material a observar fue cubierto con un cubre-objetos y se observó al 

microscopio óptico para detectar la posible presencia del ácaro, éstos fueron identificados por 

su tamaño y morfología (Georgi & Georgi, 1990; Pérez et al., 2011; Schlater & Mertins, 2018). 

Para llevar a cabo el examen microscópico, se utilizó el microscopio con estos aumentos: (x4) 

con el que se identificó la posible presencia del ácaro en el medio acuoso; (x10) para confirmar 

que la estructura identificada con el objetivo anterior realmente se trataba de Sarcoptes 

scabiei y; (x40) para visualizar las partes anatómicas del ácaro. 

 

 

Imagen 8: Imagen de un piojo del suborden Mallophaga 
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5.3 Técnica de detección de lesiones 

5.3.1 Procesado histológico 
En el procesado histológico, las muestras a analizar eran cortadas en pequeños trozos de no 

más de 1,5 cm de espesor y sumergidos seguidamente en formol tamponado al 10%.  Una vez 

fijado el tejido, éste se tallaba en pequeños 

trozos de 3-4mm de espesor e introducidos 

en casetes de plástico para su inclusión en 

parafina. Previo a la inclusión, las muestras 

eran lavadas con agua durante media hora 

antes de su inclusión en parafina. Después 

del lavado, se procedía a la deshidratación 

del tejido en alcoholes (etanol) de 

graduación creciente hasta alcohol de 100°, 

utilizando para ello un inclusor automático 

(Imagen 9). 

La inclusión en parafina se realizó con una mezcla al 50% xilol en un primer baño y en un 

segundo baño solo con parafina a 54°C, después los bloques se confeccionaron mediante la 

unidad formadora de bloques. Las piezas incluidas en parafina, fueron cortadas a un grosor de 

5µm con un micrótomo de rotación, adheridas a un portaobjetos y cubiertas con gelatina-

alumbre. 

5.3 Base de datos  
Los datos de cada muestra de piel, remitidos por los propios gestores de los cotos y los 

Agentes de Protección de la Naturaleza de la zona eran introducidos en una base de datos 

utilizando la aplicación FileMaker. Los datos incluyen la fecha de muerte del animal, la 

procedencia, edad, sexo, así como una pequeña anamnesis realizada por los cazadores y los 

guardas en la que se indicaba si el animal se encontraba afectado por sarna o no. En ocasiones 

se especificaba la proporción de piel afectada y en otros casos los datos proporcionados eran 

incompletos. 

 

 

 

Imagen9: Inclusor automático de la Facultad de 
veterinaria de la UZ 
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6. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Muestras de animales abatidos 

Un total de 92 animales abatidos fueron estudiados, todos procedentes de la comarca de 

Matarraña. En cuanto al sexo de los animales analizados 7 fueron hembras, 78 machos y en 7 

muestras la información fue incompleta y quedaron como indeterminados. La edad estimada 

de los animales analizados osciló entre 3 y 14 años. Así, fueron analizados más machos que 

hembras. Al tratarse de una especie cinegética cuyo valor económico es más elevado en los 

machos existe una mayor tendencia, por parte del colectivo cazador, de abatir más machos 

que hembras. Este hecho se considera un error puesto que en estudios llevados a cabo por 

Pérez y colaboradores (2011) no encontraron diferencias en la cantidad de ácaros por 

superficie de piel entre machos y hembras, contribuyendo de igual manera a la propagación de 

la enfermedad en la población. 

Según la información aportada por los gestores de los cotos en las fichas de toma de muestras, 

42 animales mostraban lesiones compatibles con sarna en mayor o menor proporción del 

cuerpo y 42 eran aparentemente sanos y en 8 no se aportó información.  

En la inspección macroscópica de las pieles realizada en la Facultad, observamos lesiones 

compatibles con sarna en 34 de ellas y de éstas, 29 resultaron positivas a la presencia de 

formas parasitarias morfológicamente compatibles con Sarcoptes scabiei. En 2 de las muestras 

restantes se observaron garrapatas y en una de ellas además piojos morfológicamente 

compatibles con malófagos y en las otras 3 no se observó ninguna forma parasitaria. En la 

digestión de las 58 pieles restantes que no mostraron lesiones compatibles con sarna, 3 de 

ellas fueron positivas y en 16 

de estas muestras se 

observaron piojos malófagos o 

garrapatas.  

Como resultado global de la 

digestión con KOH se observa 

que el 34,8% (32/92) muestras 

de piel resultaron positivas a la 

presencia de ácaros 

compatibles morfológicamente 

con Sarcoptes scabiei.  

 

Imagenn 7: Lesiones de hiperqueratosis, dermatitis y epidermitis 
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Finalmente, las 34 muestras del grupo de los aparentemente afectados se procesaron 

mediante histología para el 

estudio de lesiones. En 14 de 

ellas se observó hiperqueratosis, 

epidermitis, dermatitis y 

presencia de formas parasitarias 

compatibles morfológicamente 

con S. scabiei; en 13 las mismas 

lesiones pero sin formas 

parasitarias; en 4 

hiperqueratosis y epidermitis y 

en 2 la misma lesión pero de 

carácter leve y en 1 animal solo 

se observó epidermitis 

(Imágenes 10 y 11). 

 

En la siguiente tabla se puede ver un resumen de los resultados obtenidos, teniendo en cuenta 

la percepción de los gestores de los cotos en el campo y la valoración macroscópica realizada 

por nosotros en la Facultad (Tabla 2). 

 

Tabla 2 

 

Lesiones macroscópicas 

compatibles con sarna 

nº 

muestras 

muestras 

positivas  

digestión KOH 

Lesión histológica 

compatible 

Gestores cotos 

Presencia  42 29 28/28 

Ausencia 42 2 No realizada 

Sin información 8 1 1 

UNIZAR 
Presencia  34 29 29 

Ausencia 58 3 No realizada 

 

Los gestores de los cotos tuvieron un acierto en un 70 % de los casos (29/42) no detectando 3 

de los animales considerados como sanos o sin datos y calificando de sospechosos 13 

animales. Cabe mencionar que en cuatro de las muestras negativas a la digestión y con 

lesiones macroscópicas compatibles con sarna mostraron lesiones histológicas leves de 

 

Imagen 8: Lesiones de hiperqueratosis, dermatitis, epidermitis y 
presencia de Sarcoptes scabiei 
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hiperqueratosis, epidermitis y dermatitis, asociándose a la presencia de piojos y garrapatas en 

tres de ellas. En el trabajo anteriormente citado detectaron que en campo la sobreestimación 

es el error más común al estimar la superficie de la piel dañada, especialmente cuando los 

animales tenían menos del 25% de su piel afectado (Pérez et al. 2011). Posiblemente el celo de 

detectar animales afectados por sarna con leves zonas de alopecia, hace que se confundan 

estas alopecias con lesiones por presencia de garrapatas en el animal. 

Como curiosidad comentar que en uno de los animales, calificada la piel como aparentemente 

normal, tanto por gestores como por nosotros, la muestra de piel resultó positiva a la 

digestión. Los gestores dejaron 

constancia que iba acompañado 

de 2 animales afectados.  

 

En nuestro caso, el resultado de 

la inspección macroscópica fue 

de un 85% (29/34) de los 

clasificados macroscópicamente 

como compatibles (Imagen 12), 

no detectando 3 animales que 

fueron positivos a la digestión y 

en los que tan solo se contaron 

1-2 ácaros en la preparación de 

la muestra. 

Muestras de animales enfermos 

Fueron remitidos 8 animales, 5 hembras y 3 machos. En todos ellos la digestión con KOH 

resultó positiva. En cuanto a 

los resultados de necropsia, en 

general todos los animales 

mostraron una mala condición 

corporal; cabeza, cuello, 

tronco y extremidades 

mostraron alopecias y 

engrosamiento de la piel en 

mayor o menor extensión 

(Imagen 13).  

Imagen 13: Hembra de Capra pyrenaica muerta por Sarna sarcóptica 

 

 

Imagen 12: Muestra identificada como positiva 
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En todos los animales se observó linfadenomegalia subcutánea no observándose alteraciones 

evidentes en el resto de órganos. Histológicamente en la piel se observa hiperqueratosis, 

perlas córneas, dermatitis y epidermitis asociadas a la presencia de los ácaros o huevos. El 

elevado grado de autolisis no permitió valorar la histología del riñón adecuadamente, en dos 

de ellos se observó un muy leve engrosamiento del mesangio glomerular posiblemente 

asociado a la presencia de depósito de amiloide. Las lesiones observadas son similares a las 

descritas por otros autores en esta especie (León-Vizcaíno et al., 1999; Espinosa et al., 2011). 

 

7. CONCLUSIONES   

-La confirmación de la sarna sarcóptica en la cabra montés debe realizarse mediante la 

detección de alguno de los diferentes estadios del ácaro de S. scabiei. 

-La histología de la piel permite detectar lesiones asociadas a sarna sarcóptica y confirmar el 

diagnóstico solo cuando se identifican las formas parasitarias.  

-La inspección de visu en el campo muestra una tendencia a la sobreestimación de animales 

afectados con sarna. 

CONCLUSIONS 

- The confirmation of sarcoptic mange in the Iberian mountain goat it has to be based on the 

detection of some of the 3 active developmental instars of the mite S. scabiei. 

- Histologically, the study of the skin allow us to detect lesions caused by sarcoptic mange and 

to confirm the diagnosis only when the mite is founded. 

-The inspection de visu shows overestimation of affected animals by sarcoptic mange. 

8. VALORACIÓN PERSONAL 

Este último proyecto de la titulación de Veterinaria, ha sido una gran fuente de aprendizaje en 

un ámbito totalmente desconocido para mí, el mundo de la fauna silvestre.  

Personalmente, un trabajo de investigación acerca de la fauna silvestre ha supuesto un reto 

atractivo a la vez que complejo, ya que existen pocos trabajos y estudios previos que tratan de 

la Sarna sarcóptica en una especie como la Capra pyrenaica. 
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Gracias a este trabajo, he podido indagar en el mundo de la fauna silvestre y conocer la 

importancia que tienen los servicios estatales que se encargan de estudiar y controlar las 

enfermedades que afectan a estas especies.  

Además, mis directores del trabajo me han enseñado a trabajar tanto en la sala de necropsias 

como posteriormente en el laboratorio para el procesado de las muestras, acercándome así al 

ámbito laboral de los profesionales que se dedican a esto. 
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